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Sipurei Hamikrá bagan - Relatos de la Torá para el 

preescolari 
 

Consideraciones pedagógicas 
 

 

A. La relevancia de los relatos de la Torá en la edad preescolar 

 

  El Tanaj es el Libro de los Libros del pueblo judío. Familiarizar con él a los niños a 

edad temprana, es algo posible y deseable.  

  El Tanaj sirvió de fuente de inspiración a los más destacados escritores, pintores y 

cineastas pasados y presentes, tanto judíos como de otras nacionalidades. Los 

relatos de la Torá se caracterizan por su estilo marcadamente popular: los 

personajes son gente de pueblo, pastores y labradores; la trama mayormente se 

desenvuelve sobre un fondo de vida familiar, con sus costumbres y problemas. Las 

historias de los protagonistas principales se inician siempre con su infancia y los 

muestran como niños criándose en casa de sus padres. Los problemas planteados 

son universales: amor, amistad, celos, valor, temor, éxito, humildad, etc. Se trata 

de relaciones entre seres humanos, con las cuales cualquier niño se puede 

identificar. 

  Los héroes del Tanaj están descriptos de una manera apasionante. Sus historias 

nos permiten conocer su estilo de vida, sus creencias y los valores que ellos 

aceptaban, y que siguen teniendo gran significación también para nosotros en la 

actualidad. 

  La edad preescolar es una etapa importante en la vida del niño. Es una edad en la 

cual las impresiones dejan huellas en el alma infantil. El sistema de valores y 

actitudes se va diseñando con trazos más profundos que en ninguna otra edad.         

La apertura del niño a las influencias que afectan su educación moral y la formación 

de su carácter es muy amplia en este lapso, aunque el efecto de dichos influjos sólo 

se haga notar en una etapa posterior. 
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   En este sentido, cobra importancia desarrollar un programa para la edad 

preescolar, proponiendo vías adecuadas para la obtención de objetivos pedagógicos 

y didácticos más allá de los contenidos y de la información. 

 

  Entre estos objetivos pueden mencionarse fomentar el pensamiento, desarrollar la 

imaginación y el sentimiento, plasmar actitudes éticas y puntos de vista sociales. 

Al trabajar con niños en edad preescolar, hemos de hacerles llegar algo de las 

esencias de la Torá, con la certeza de que las huellas registradas en esta edad se 

hacen sentir a lo largo de toda la vida. 

 

B. Principios para la selección de relatos de la Torá para la edad 

preescolar 

 

• Adecuación del contenido a la edad del niño. 

Se seleccionaron relatos correspondientes al nivel de desarrollo del niño, tanto en 

materia de trama y contenido como por el carácter de los protagonistas y el 

vocabulario. 

 

• Adecuación a la vida afectiva del niño. 

Los relatos seleccionados son afines al niño en sentido psicológico; en ellos pueden 

encontrar identificaciones y soluciones de los conflictos que lo aquejan. 

 

• El interés suscitado por las peripecias de la trama y las figuras que en ella 

actúan. 

Las figuras son numerosas y vívidas; representan lo que acontece en la vida 

cotidiana y a veces también la polaridad presente en la vida humana. 
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C. Características de los relatos de la Torá 

 

1. Los relatos de la Torá presentan una trama sencilla, fácil de seguir para el 

niño, pues generalmente está construida en torno a una sola figura 

sobresaliente. La centralidad de esta figura en el relato permite identificarse 

con ella. 

 

2. Las descripciones son breves, de manera que no distraen la atención del niño. 

 
3. Los sentimientos de las figuras centrales de los relatos de la Torá se expresan 

en actividades y hechos concretos: un abrazo sirve para demostrar cariño, un 

gran dolor se expresa mediante el llanto, la ira contra el prójimo toma la 

forma de un grito. Un vínculo similar entre sentimiento, pensamiento y 

conducta, existe también en el niño pequeño. Por eso comprende 

intuitivamente, como es propio de su edad, a través de la trama sencilla, 

parte de las causas que originaron las conductas de los protagonistas del 

relato. 

 
4. Los protagonistas no son figuras ideales, sino humanas: sus actos buenos y 

malos son narrados de manera equilibrada. El relato describe tanto sus 

virtudes como sus debilidades, lo cual los torna familiares y comprensibles 

para el niño. 

 
5. Los relatos de la Torá presentan ese elemento de retorno cíclico tan 

característico del cuento y del relato oral, que por lo general aparece en los 

cuentos para niños, y por el cual éstos sienten predilección. Dicho elemento 

determina que el relato resulte “conocido” y adquiera un ritmo, permitiendo 

que el niño se convierta en participante activo de la trama y de su narración. 
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6. La mayor parte de los relatos de la Torá tiene buen final. Es la clase de 

desenlace que más se ajusta a las expectativas del niño pequeño y a su 

necesidad de armonía en el mundo. 

 

7. Los relatos de la Torá están destinados no sólo a entretener a sus oyentes, 

sino también a educarlos conforme a determinados valores humanos y 

nacionales. Pese a ello, no hay en los relatos ninguna toma de posición 

explícita, ni el sermoneo moralizante que por lo general suscita oposición. 

 

 

D. El lenguaje del relato 

 

  Es de gran valor cultural familiarizar al niño con el relato bíblico en su lenguaje 

original. Sin embargo, el lenguaje propio de la Torá es demasiado difícil para la 

comprensión infantil, por lo cual la narración literal de los relatos corre el riesgo de 

no ser entendida y no lograr, por ende, el objetivo propuesto. Por lo tanto, conviene 

narrar el relato en un lenguaje sencillo y más accesible para el niño, mechándolo 

con expresiones y giros idiomáticos tomados del lenguaje de la Torá. 

 

  La ganenet tendrá el libro de la Torá sobre sus rodillas y lo consultará, pero no 

leerá, sino que transmitirá el relato con sus propias palabras. 

 

 

E. Edad de los niños 

 

  La edad de los niños a quienes comenzaremos a narrar los relatos de la Torá es 

generalmente de 5 años, pero si la ganenet considera que el relato será entendido 

por un niño menor, proporcionándole una vivencia emocional significativa y 

fomentando su predilección por la Torá, puede tratar de narrárselo a niños un poco 

menores de esa edad. 
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Los relatos referentes a festividades, o relatos históricos, deben ser narrados 

también a niños menores de 5 años, de manera adecuada a su edad. 

 

F. ¿Cómo narrar los relatos de la Torá? 

 

  Antes de empezar con el relato propiamente dicho, es necesario anticipar una 

breve introducción que ubique a los niños en el relato; un prólogo destinado a 

colocar, aclarar y explicar lo que está por suceder. 

 

  La ganenet deberá seleccionar los relatos según los acontecimientos que se 

producen en el jardín y en el seno de su grupo y conforme a las vías psicológicas 

requeridas por la vida de los niños en el gan. 

 

  Por supuesto, al seleccionar deberá tomar en cuenta la concordancia con fiestas y 

fechas aludidas en la Torá. Por ejemplo: el relato de Abraham abandona su hogar 

(Lej Lejá) conviene ser narrado antes de Iom Haatzmaut. Los relatos de Iosef y sus 

hermanos se sugiere  contarlos antes de Pesaj, etc. 

 

  La ganenet repetirá muchas veces la narración de cada relato de la Torá. Esta 

reiteración se hace necesaria debido a la gran concentración del relato, y 

especialmente a causa de la profunda vivencia que éste deja en el alma infantil.  

 

  La ganenet reiterará los mismos relatos en el curso del año escolar para 

profundizar la vivencia resultante y ampliar la comprensión por parte del niño. 

 

 

G. Ampliación y tratamiento del relato 

 

  En el original, los relatos de la Torá están escritos de manera muy sintética. La 

docente que narra el relato debe elaborarlo conforme a la capacidad de captación de 
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los niños a su cargo. Debe añadir observaciones y formular preguntas que ayuden a 

los niños a entender lo que no está escrito en el relato aclarando y explicando los 

sentimientos e intenciones de la figura protagonista. La ampliación de la síntesis y la 

conversación sobre aspectos que no aparecen en el texto tienen la finalidad de 

acentuar ciertas cosas de suma importancia para el niño. Por ejemplo: Dios ordenó a 

Abraham abandonar su país y la casa paterna. ¿Qué pensó y sintió Abraham? ¿Qué 

pudo haber dicho? 

 

  Otro ejemplo: Eliezer, el siervo de Abraham, se sentó junto al pozo. ¿Qué aspecto 

tendría?  ¿Cómo serían sus ropas? ¿Por qué? ¿Qué habría pensado en aquel 

momento? 

 

H. Recomendaciones didácticas 

 

 Al igual que en todo contacto entre el niño y contenidos literarios, hay también en 

su contacto con el relato bíblico elementos intelectuales y elementos emocionales. 

  El niño adquiere la información sobre los actos del protagonista, así como la 

comprensión de sus motivos, por medio de la conversación y la discusión. En 

cambio, necesita de un aprendizaje emocional para internalizar la imagen de un 

modelo humano, captando sus anhelos, concepciones, necesidades y patrones de 

conducta. 

 

  El niño queda impresionado por la imagen y “vive” su conducta. Los factores 

intelectuales y emocionales actúan sobre él, mancomunadamente, enriqueciendo y 

fecundándose unos a otros. 

  Al poner en contacto al niño pequeño con los relatos bíblicos, conviene subrayar los 

factores emocionales del aprendizaje, para suscitar en él una actitud particular hacia 

las figuras y valores que aquellos representan. Su conocimiento de los relatos 

fundamentales de la cultura del pueblo judío se acompañará así de un compromiso 

personal. 
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  El énfasis en los factores emocionales del aprendizaje puede lograrse por los 

siguientes medios: 

 

a. Producir una vivencia por medio de varios sentidos a la vez 

La captación a través de varias vías aumenta la intensidad de la vivencia implícita en 

la situación de aprendizaje. La materialización de acciones y acontecimientos 

mencionados en el relato, siempre que sea posible, intensifica el compromiso del 

niño y suscita su interés. Dicha materialización puede efectuarse mediante teatro de 

títeres o figuras humanas dibujadas en papel, o bien recortadas en cartón y 

movibles, como también por medio de láminas, filminas o diapositivas apropiadas. 

 

   b. Participación de los niños en la trama del relato 

Se puede dar participación a los niños en la trama del relato de varias maneras: 

1. Mediante conversaciones y discusiones acerca de los asuntos narrados en el 

texto y acerca de la vida interior de los protagonistas: sus sentimientos, 

emociones y procesos anímicos.  

Las conversaciones y discusiones orientan al niño a formular hipótesis sobre lo 

que ha de ocurrir más tarde y lo que ya ha acontecido. 

 

2. Mediante la teatralización del relato una vez terminada su narración, a cargo 

de los niños. 

La teatralización produce actividad, muy importante en la edad preescolar, y 

ofrece una oportunidad para la expresión de las impresiones personales. 

Constituye también un recurso más para la repetición del cuento, reiterando la 

vivencia y la impresión primera, y produciendo identificación por vía de la acción 

y la experiencia concreta. 

 

3. Mediante el establecimiento de nexos entre la vida de la figura bíblica, sus 

actos y cualidades, y la vida y experiencias del niño. 
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Puede establecerse este nexo por medio de observaciones entrelazadas en el 

curso de la narración, señalando la semejanza entre lo que se cuenta y 

acontecimientos experimentados por el niño, o cosas que este podría hacer 

actualmente o en el futuro. 

Por ejemplo: en la sección “Lej Lejá”, Dios ordena a Abraham abandonar el hogar 

paterno y la tierra natal. ¿Qué cosas lamenta Abraham dejar en su casa? Los 

niños enumerarán: su habitación, su cama, los juguetes, los amigos, etc. 

 

Las observaciones añadidas por la ganenet durante la narración señalarán lo que 

hay de común entre las emociones e inquietudes de las figuras del relato y las 

del niño. Tal vinculación hará que la figura de quien se trate le resulte más 

conocida al niño, más familiar y comprensible, fortaleciendo así su capacidad de 

identificarse con ella. 

 

4. Conversación y discusión sobre la vida interior de la figura protagonista del 

relato bíblico. 

  Al igual que otros cuentos clásicos, los relatos de la Torá se ocupan, entre otras 

cosas, del vínculo entre el hombre y su semejante, brindando un contenido 

saludable para la formación espiritual del niño. 

 

  Revelar los procesos anímicos que sirven a la conducta del protagonista, y 

mostrar la posibilidad de una multiplicidad de sentimientos dentro del mismo 

hombre, incluso los negativos y ambivalentes, son cosas que pueden ayudar al 

niño a verse con más objetividad a sí mismo. 

 

  Al conversar sobre los sentimientos del protagonista bíblico, el niño se pone en 

el caso de examinar sus propios sentimientos en una situación similar, y de 

aclarársela así mismo. 
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  Puede así comprender que sus propias emociones no lo convierten en un ser 

fuera de lo común, que sus sospechas, temores y demás reflexiones no son 

excepcionales.  Esto lo tranquiliza, pues le indica que sus pensamientos  “malos” 

y “negativos”, como el temor, la envidia, el odio, la agresividad, etc., no lo 

convierten en un niño malo. 

 

  Las dinámicas psíquicas de las figuras bíblicas pueden ilustrarse mediante 

observaciones accesorias entrelazadas en el curso de la narración. Por ejemplo: 

los hermanos de Iosef llegan a Egipto y comparecen ante el virrey del país. 

Sienten ante él temor y recelo.  

 

  Aquí tiene la ganenet oportunidad para decir: cualquiera tiene un poco de 

miedo cuando está delante de una persona importante y muy respetada a quien 

no conoce, y más todavía si esto ocurre en un país lejano y desconocido (como 

en este caso Egipto). 

 

  Otro ejemplo: “¿Qué piensan ustedes que sintieron los hermanos de Iosef 

cuando éste les relató sus sueños? ¿O cuando sólo a él le regaló el padre una 

camisa nueva a rayas?” Se debe dar a los niños la posibilidad de expresarse: “Se 

enfurecieron, le tuvieron envidia…” ¿Por qué? ¿A ti también te pasó tenerle 

envidia a tu hermano menor? Cuéntanos qué pasó. 

 

5. Ofrecer oportunidades variadas para que los niños elaboren los relatos. 

El niño pequeño aprende a través de la acción. Cuantos más medios de 

aprendizaje apliquemos, más intensa será la vivencia y más hondo el 

aprendizaje. La variedad de recursos permite que cada dé expresión  a sus 

impresiones personales y exteriorice  la vivencia producida por el relato de la 

manera que personalmente le resulte adecuada: 
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I. Materiales para la creación plástica, para la expresión de sus impresiones a 

través de diversos materiales. 

II. Danza, movimiento, canto, para la expresión de sus impresiones por 

medio del drama. 

III. Diversas vestiduras, como también títeres y trabajo con arena. 

 

De estas maneras, el niño tendrá posibilidad de repasar los relatos de la Torá a 

su manera individual, sin la intromisión de ningún adulto. 

Se puede concentrar en un rincón especial del aula la creación de los niños: 

dibujos, collage, trabajos en plastilina y masa, etc., para motivarlos a emplear 

estas vías de expresión.  

 

6. Crear oportunidades para la aplicación de los valores del relato, dentro de la 

vida del grupo, en diversas situaciones. 

 

El relato bíblico presenta al niño ejemplos de actitudes morales y le brinda 

conocimiento de lo bueno y lo malo por la vía de la identificación con figuras 

valorizadas. 

Tras cada uno de los relatos de la Torá es importante que la docente plantee al 

niño situaciones en las cuales deba actuar conforme a los ejemplos valores de los 

que se habló en los relatos. Por ejemplo: Hospitalidad: Abraham y Sará; 

reconciliación entre hermanos: Iosef y sus hermanos; amor de los padres por sus 

hijos: la infancia de Moshé, etc. 

 

I. Cuándo narrar los relatos de la Torá 

 

  Un buen momento para narrar los relatos de la Torá lo constituye el Kabalat 

Shabat. Hay también otros factores que brindan oportunidad de hacerlo: un día 

lluvioso en que aparece el arco iris es propicio para narrar los relatos referentes 

al diluvio. Cuando están por llegar visitantes a la escuela se pueden contar los 



  

 

                                                                                                               

 

 

   

11 

 

relatos sobre la hospitalidad del Patriarca Abraham, etc.   Antes de Pesaj 

conviene narrar sobre Moshé y la salida de Egipto. Antes de Iom Haatzmaut, 

sobre Abraham y su peregrinación hacia la Tierra Prometida. 

 

  Como hemos dicho, no basta con narrar una vez cada relato: de tanto en tanto 

se deben reiterar los relatos a fin de ahondar  la vivencia. Asimismo, debemos 

recordar que a los niños les gusta oír un relato ya conocido infinidad de veces, y 

su placer aumenta con la repetición de lo conocido. 

 

J. El ambiente apropiado para la narración 

 

  La narración de los relatos de la Torá requiere un ambiente especial, un tanto 

solemne, donde prevalezcan la curiosidad y la apertura, la concentración y la 

máxima atención por parte de los niños. 

 

  El ambiente que se crea durante la narración contribuye en mucho a la 

vinculación del niño con los relatos de la Torá. La ganenet guardará el Tanaj en 

un lugar importante y decorado de la sala, en un rincón especial, junto a los 

candeleros sabáticos. Se puede agregar también un jarro de flores o una maceta. 

Si hubiera una alcancía del KKL, se pondrá también en ese rincón. 

Debe prestarse mucha atención a no colocar el libro de la Torá junto con los 

demás libros del jardín, sino que en cuanto se lo trae a la sala se lo debe guardar 

aparte, para que el niño lo note destacado y diferenciado del resto de los libros. 

 

  La ganenet tomará el libro de la Torá con muestras de cuidado y respeto, con 

movimientos parsimoniosos y de veneración; comprobará que reine el silencio 

entre los niños y que todos sigan con la mirada sus movimientos y narración. 

 

K. Trabajo con los padres 
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  Es conveniente que ya en la primera reunión de padres, a comienzos del año 

lectivo- si es posible, y si no, más tarde- la ganenet ponga en conocimiento de 

los padres que los a niños se les va a narrar relatos de la Torá. 

 

  Convendría contarles algunos de los relatos a los padres mismos, e invitarlos 

especialmente a los Kabalat Shabat u otras fechas señaladas para su narración. 

De tal manera, ahondaremos el vínculo entre los padres y el gan. Los padres 

podrán escuchar personalmente estos relatos, que quizá hayan oído alguna vez, 

o quizá les resulten totalmente nuevos. Después podrán comentarlos con el niño 

en casa. 

 

  La ganenet podrá preparar el relato por escrito. Para ello les resultará fácil y útil 

el material de la presente carpeta, pues podrá hacer llegar al hogar una fotocopia 

de cada relato en el mismo día en que lo narró en el jardín. 

 

  Así, se alcanzará el doble objetivo de hacer conocer las historias de los 

Patriarcas tanto entre los niños como entre sus padres. 

 

 

                                                 
i El presente material es una actualización del cuadernillo "Sipurei Hamikrá bagan", editado 
por el Vaad Hajinuj Hamerkazì de Bs As,  Nitza Zingerof, Shulamit Cukier  Faiert,  Itzjak 
Niborsky. 1980. 


